
son en Castilla-La Mancha unos ciuda­
danos más, con lo cual la civilización 
avanza hacia la igualdad ante los bienes 
públicos, cosa, p o r o tro  lado, ya dem a­
siado preocupan te  para  algunos, sin d is­
tinción  de sexo e ideología, podem os 
p resum ir para  conservar las esencias de 
¡a raza que pocos m édicos están d ispues­
tos a realizar el aborto. Si hacem os caso 
al «Y a», y repito  que no hay por qué no 
hacerlo, sólo en Ciudad Real y Albacete 
ello es posible para  los dem andantes de 
la in tervención, ya que en las restantes 
tres provincias, se pongan com o se pon­
gan, de eso nada. Así las cosas, sólo dos 
casos se han dado a lo largo y ancho  de 
nuestra  geografía y uno  de ellos, a  pesar 
de no haber sido atend ido  por no ajustar­
se a los supuestos legislados, podem os 
p resum ir que no era n a tu ra l de nuestra 
Región. C laro  que, digo yo, ante tan tas 
facilidades físicas y supongo que m ora­
les, las hem bras m anchegas que porten  el 
prob lem a en su in terio r preferirán em i­
grar a otras regiones y no digam os de las 
m iles de castellano-m anchegas que dado 
el progreso económ ico de esta tie rra , tu ­
vieron que ir a buscarse el pan  fuera de 
las fronteras au tonóm icas.

Pero el invierno ha venido nadie sabe 
com o ha sido y los techos van a tap a r las 
vergüenzas. E ntre  tan to  va a pasar otra 
estación en este tren  de la vida, para  que 
la p rim avera vuelva a dem ostrarnos lo 
bonitas que están nuestras m ujeres, 
aborten  o no aborten , sean payas o calés. 
¿A que sí?

ESTEBAN LOPEZ VEGA, 
ALCALDE DE 
VALDEPEÑAS, SE QUEJA 
DE LA FALTA DE APOYO 
DE LA JUNTA DE 
COMUNIDADES A 
AGROALIMENTARIA

Esteban López Vega es uno de los a l­
caldes m ás bailones de la Región. C on­
cretam ente dirige los destinos de la ciu- 
darrealeña ciudad de Valdepeñas y lleva 
en la sangre el virus del com ercio. N o en 
vano Valdepeñas ha sabido com erciali­
zar, de form a especial, los p roductos de­
rivados de la Vid. Salta la frontera en 
aviones, desde hace tiem po, en busca de 
m ercados para  sus industria les y no se 
pierde una opo rtun idad  para  estar p re­
sente en la actualidad . A yer cenó en el 
hom enaje de La Hora a Manuel Marín, 
el o tro  día organizó Agroalimentaria, 
m añana se irá de la Diputación al Pleno. 
Sí, ya lo sé Niña, es de derechas,-pero lo 
justo  es ju sto , aunque se enfaden los mu­
chachos del pesoe. Bueno, pues con res­
pecto a Agroalimentaria-85 está m uy 
m olesto -cabreado para en tende rnos- 
con la nu la  ayuda de la Junta de Comuni­
dades a esta Feria y, sobre todo, con Ló­
pez Carrasco, C onsejero de A gricultura 
a la sazón que, quizá acordándose de las 
palabras de Alfonso Guerra en el sentido 
de el que se mueve no sale en la foto, ha 
dicho que, «los políticos que se dedican a 
organizar ferias se hunden  estrep itosa­
m ente», a lo que él ha añad ido , no sin la 
m ala in tención del lugar que «al que 
Dios se la dé, San Pedro se la bendiga».

EL CUENTO DEL FLAUTISTA

D e pronto alguien en el ENTE había  
dado la voz de a larm a y  los pasillos de la 
m ansión  gerencial eran un continuo ir y  
venir de los responsables del Gobierno. 
Carreras en dirección a lo m ás alto. C a­
ras de preocupación en los despachos. 
Suculen tas cenas y  com idas de trabajo. 
Inform es y  proyectos de todo tipo... En  
fin  la gran fieb re  del descubrim iento  se­
guida de la incertidum bre del no saber  
qué hacer, dijo el Flautista a la concen­
tración hum ana  que le escuchaba.

Pues sí. llaneros de Ia llanura -c o n ti­
nuó-, aquella tierra estaba poblada por 
un inm enso conjunto de inm ensos reba­
ños de ovejas que pastaban  y  pastaban  
desde el principio de los tiempos, y  d u ­
rante todo él o los pobladores del ENTE, 
que alternaban, su  disfrute en dilatados 
períodos de tiem po con los que a renglón 
seguido de dejar de ocuparlo se autode- 
nom inaban  Á N T I -E N T E , se dedicaban  
a ordeñarlas y  esquilarlas con toda tran­
qu ilidad y  regocijo. H asta  tal p un to  era 
ello cierto y  tan dilatado fu e  el periodo  
que transcurrió que una  cultura lanar se 
había extendido por toda la llanura y  las 
ovejitas blancas, blancas com o las sába­
nas blancas de la abuelita  que com ían el 
verde, verde com o aquella A lfalfa verde 
-d ijo  m ientras guiñaba  un ojo a la N iña- 
se entretenían cantando m ientras las or­
deñaban y  esquilaban estas canciones- 
populares aprendidas de boca de las 
abuelitas:

Beee, beee 
con m i leche blanca  
yo doy de com er 
al pobre pastor  
y  a su rubia mujer.
Baaa, bacía 
con m i linda lana 
m ullido  colchón 
se ha hecho el líder 
de la oposición.

Pero la cosa no quedaba en la fo rm a  
de balar de las ovejitas blancas, blancas 
-con tinuó  el F lau tista - sino que toda la

literatura que había generado el ENTE  
hablaba del m ism o  tipo de oveja y, com o  
consecuencia, de los m ism os productos  
que de ella se deribaban. Es decir, por 
ejem plo, los cuentos de los niños venían  
a decir, gobernara quien gobernara: 
«C uando elpastorcito  se puso  a ordeñar 
la blanca leche de la blanca y  vieja oveja, 
dióse cuenta que la leche no tenía tal co­
lor por la sencilla razón de que ya no 
daba y  de que la blancura de su  lana se 
tornaba m ás bien en m orada de tanto es- 
quilam iento». O, en los tratados m a te ­
m áticos de los m ayores: «T en iendo  en 
cuenta que el blanco rebaño de la blanca, 
por nevada, m ontaña, da de com er a dos 
m il un corderito, harán fa lta  cien alpacas 
de cinco kilos cada una para dar de co­
m er durante una sem ana  a las m il ovejas 
blancas que am am a n ta n  a sus blancos 
corderitos».

Toda una blancura de civilización  
-d ijo  el Flautista, para con tinuar- pero 
he aqu í que, com o dije a! principio, la 
preocupación llegó a las alturas dado  
que un grupo de ovejas negras había sido  
divisado en una pequeña ladera. A si que  
se reunió el pleno del ENTE y  tras largas 
deliberaciones decidió:

1.° Q ue se realice un censo de ovejas 
blancas y  se les entregue el correspon­
diente certificado de sil blancura sin g u ­
lar.

2 .a Q ue se proceda a la captura de 
las ovejas negras y  se efectúe la oportuna  
esterilización.

3.° Q ue se prohíba term inan tem en te  
tener otro color que no sea el blanco a u ­
torizado.

N aturalm ente, dado la originalidad  
del color prohibido y  nunca con tem pla ­
do, la movida entre los rebaños dio resul­
tados en tecnicolor com o ahora podéis 
observar.

Y  el Flautista  m iró  de arriba a abajo a 
la N iña y  se fu e  del brazo de una rubia  
con fin a  p ie l blanca que, todavía, no es­
taba prohibida. ■
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